 ¿Por que sufrir?
En el ocaso de sus vidas las personas de la tercera edad  buscan el amor que es el nutriente que hace que  hombres y  mujeres puedan vivir más tiempo y no hablo de casarse. Todos hemos nacido por amor y no para vivir en la soledad y la tristeza de su viudez, los que muchas veces son olvidados por sus propios hijos (me queda claro que no puedo generalizar).  El hombre desde que nace hasta el día de su muerte necesita la compañía de una dama.

Para una sana convivencia entre adultos mayores, es decir viudos y viudas, cuando estos toman la decisión de unir sus vidas como un medio de escapar de su soledad y de una larga viudez, ya no sólo deberán enfrentar los celos y la desconfianza de los hijos, por que si ellos ven que un hombre se acerca a su madre, piensan que este va por interés y no por la persona, este es un obstáculo que deben enfrentar todos los viudos y viudas.
Unidos deberán sortear esa desconfianza para así demostrar que los une un sentimiento de amor  y no el interés  por las cosas materiales. Independiente de las edades de la virtual pareja, los hijos tendrán que comprender que ningún hombre o mujer podrá nunca reemplazar a su padre o a su madre, no hay dos seres iguales en el mundo. Es entendible el celo de los hijos, pero no son justificables, ya que más parece mezquindad o estreches mental.
Ahora, si el varón y la dama persisten en esa relación de pareja sin el consentimiento de los hijos, los presuntos amantes se hacen acreedores (en algunos casos) a perder la poca ayuda que le puedan estar prestado sus hijos. La dama por mucho cariño que sienta por un hombre NO puede darse el lujo de perder el cariño de sus hijos, ella sufrió y le costó parirlos.  En cambio, a un hombre lo puede encontrar a la vuelta de la esquina. Lo contrario a estas recomendaciones sería que tendrían que verse a escondidas y con el temor de ser sorprendidos (y eso no es vida).
El otro problema con que se van a encontrar, que si bien es cierto no es tan grave pero no por eso deja de ser complicado, me refiero a que a veces uno de los dos posee un carácter más fuerte (no es frecuente). Pero esas diferencias son un obstáculo para una sana convivencia entre dos personas que se quieren, es decir, debe existir una etapa de adaptación, naturalmente que esto deben proponérselos los dos y estar totalmente de acuerdo. Ahora puede ser que (uno o los dos) el o ella acepten a su pareja tal cual es, (con su uso y costumbres). Si así sucede, queda en evidencia que lo hace por el profundo amor hacia su compañero, naturalmente que dentro de un mutuo respeto, entendiéndose como tal, pareja única, que sé tratarán con mucho respeto y delicadeza, la misma con que se debe tratar a una nueva  relación de pareja. 
Es normal que entre viudos y viudas de la tercera edad pueda nacer un amor a primera vista, pero para una buena relación de pareja deben armonizarla con un entendimiento de una promesa de que si no funciona, nada pasará (eso no lo creo ni yo mismo, creo), por que se da el caso de que ambos tienen hábitos y costumbre que no siempre son aceptadas por la otra persona.
Resulta muy doloroso comprobar que existe una incompatibilidad de caracteres entre ellos y más aun cuando ya han vivido mucho tiempo juntos, eso hace imposible una  buena relación de pareja, por esa razón es muy importante ponerlo en práctica para evitar un quiebre.

Para eso debe haber una buena comunicación y confianza entre ambos, si se someten a estos análisis, tengan la seguridad que se logrará una buena relación y plena de satisfacción, única forma de vivir en armonía los últimos años de sus vidas junto a  la  mujer  ( o el hombre que siempre soñó)  y que siempre quiso tener a su lado.

Se que las comparaciones son odiosas, y por lo mismo no bueno hacerlas ni recordarlas. Esas serían, creo, las normas para vivir esos canosos años perdidos y que muchas veces pensó en una nueva relación, pero el que dirán y por respeto o pudor o religión no la pudo realizar. Hay que vivir el amor como se presenta, ya que la vida es hoy y no mañana. Nunca podrá recupera la ocasión después de haberla perdido ni el tiempo después de haber  pasado.
Artesanojf.
                                  Un enamorado de la vida (un viejo)
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